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DOMINGO de PENTECOSTÉS  

 

 

 

 

“Por obra del Espíritu Santo, Dios se hizo hombre, tomando un nombre y 
se llamó Jesucristo. Y por obra de este mismo Espíritu Santo sigue 

encarnándose en la pobre carne humana. Por eso, a Dios se lo encuentra 
y a Dios se lo ha de amar en la carne de los hombres” 

Mons. Angelelli 

 

 

 

EVANGELIO (Juan 20, 19-23)  

“Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al 

Señor” 
http://www.vatican.va/archive/ESL0506/__PWQ.HTM  

 

Sobre la Palabra  

Pentecostés es la experiencia 

fundante de la Iglesia, centrada en 

Jesús, fundada en Dios Padre. Todo 

ha culminado en la Pascua, pero 

todo está empezando: la Pascua es 

principio de nueva creación, fuente 

de unidad y salvación para todos los 

hombres. 

 “El Señor Dios modeló  al 

hombre del barro de la tierra. 

Luego sopló en su nariz, aliento 

de vida. Y así el hombre se convirtió en un ser viviente”. Sin el 

espíritu de Jesús, la iglesia es barro sin vida: una comunidad 

incapaz de introducir esperanza, consuelo y vida en el mundo. Sin el 

espíritu creador de Jesús podemos terminar viviendo en una iglesia 

que se cierra a toda renovación. Ven espíritu Santo, ven a tu iglesia. 

Ven a librarnos del miedo, la mediocridad y la falta de fe en tu 

fuerza creadora.  

 Según el relato, lo primero que infunde Jesús a su comunidad es su 

paz. Ningún reproche por haberlo abandonado, ninguna queja ni 

reprobación. Sólo paz y alegría. Los discípulos sienten su aliento 

http://www.vatican.va/archive/ESL0506/__PWQ.HTM


creador. Todo comienza de nuevo. Impulsados por su Espíritu, 

seguirán colaborando a lo largo de los siglos en el mismo proyecto 

salvador que el Padre ha encomendado a Jesús.  

 Lo que necesita hoy la iglesia no es sólo reformas religiosas y 

llamadas a la comunión. Necesitamos experimentar en nuestras 

comunidades un nuevo inicio a partir de la presencia viva de Jesús 

en medio de nosotros. Sólo Él ha de ocupar el centro de la Iglesia, 

sólo Él puede impulsar la comunión, sólo Él puede renovar nuestros 

corazones. 

 Jesús los envía. No les dice en concreto a quienes han de ir, qué 

han de hacer o cómo han de actuar: “Como el Padre me ha enviado, 

así también los envío yo”. Su tarea es la misma de Jesús. No tiene 

otra: la que Jesús ha recibido del Padre. Tienen que ser en el mundo 

lo que ha sido Él.  

 Pero sabe que sus discípulos son frágiles. Más de una vez ha 

quedado sorprendido de su fe pequeña. Necesitan su propio 

Espíritu para cumplir su misión. Por eso se dispone a hacer con 

ellos un gesto muy especial: “Exhala sobre ellos su aliento y les dice: 

Reciban el Espíritu Santo”.  

 Creyentes frágiles y de fe pequeña, sólo el Espíritu de Jesús nos 

convierte en Iglesia viva.  

 El signo más claro de la acción del Espíritu es la vida. Dios está allí 

donde la vida se despierta y crece, donde se comunica y expande. 

El Espíritu Santo es dador de vida: dilata el corazón, resucita lo que 

está muerto en nosotros, despierta lo dormido, pone en 

movimiento lo que había quedado bloqueado. De Dios siempre 

estamos recibiendo nueva energía para la vida. 

 El Espíritu, compañero de camino (extracto homilía del Papa 

Francisco): 
https://www.youtube.com/watch?v=PA3IbtVOk2I&t=8s 

 

Con corazón Oratoriano 

Al decir “Evangelizar educando y educar evangelizando”, estamos afirmando 

que  uno se deja guiar por el Espíritu, entonces vida y apostolado forman una 

unidad, como oración y acción, amor a Dios y amor al prójimo, cuidado de sí 

mismo y entrega a los demás, educación de lo humano y anuncio del 

evangelio, pertenencia a un grupo/movimiento e inserción en la Iglesia. Todo 

converge en la unidad; y es la síntesis vital propia de la santidad. 

https://www.youtube.com/watch?v=PA3IbtVOk2I&t=8s


De aquí deriva una fuerza increíble de acción y de testimonio, por la energía 

del Espíritu que ha tomado posesión de toda la persona y puede hacer de ella 

un libre y gozoso  instrumento de su acción. 

En este día damos gracias a Dios Espíritu por derramar en nosotros la 

espiritualidad salesiana, caminos concretos de ser discípulos misioneros del 

Resucitado: 

Con sentimientos de humilde gratitud creemos que Familia 

Salesiana no es fruto de una idea humana, sino iniciativa de Dios. 

Para contribuir a la salvación de la juventud, la porción más 

delicada y valiosa de la sociedad humana, el Espíritu Santo suscitó, 

con la intervención materna de María, a San Juan Bosco. 

 

Ven Espíritu Divino (Coro fundación Canto Católico de Chile): 

https://www.youtube.com/watch?v=g60DRWPqCv8 

 

Oración al Espíritu de Juan XXIII 

¡Oh Santo Espíritu Paráclito, 

perfecciona en nosotros la obra 

comenzada por Jesús,  

Haz fuerte y continua la oración que 

elevamos en nombre de todo el 

mundo:  

Acelera para cada uno de nosotros el 

tiempo de una profunda vida 

interior;   

Da impulso a nuestro apostolado 

que quiere llegar a todos los 

hombres y a todos los pueblos, 

redimidos con la Sangre de Cristo y 

todos herencia suyas.  

Mortifica en nosotros la presunción 

natural y elévanos a las regiones de 

la santa humildad, del verdadero 

temor de Dios, del generoso ánimo. 

Que ningún lazo terreno nos impida 

hacer honor a nuestra vocación;  

Que ningún interés, por negligencia 

nuestra, debilite las exigencias de la 

justicia;  

Que ningún cálculo estreche los 

espacios inmensos de la caridad 

dentro de las estrecheces de los 

pequeños egoísmos.  

Que todo sea grande en nosotros: la 

búsqueda y el culto de la verdad, la 

prontitud para el sacrificio hasta la 

cruz y la muerte,  

y que todo, finalmente, responda a la 

última oración del Hijo al Padre 

Celestial y a aquella efusión que de 

Ti, oh Santo Espíritu del amor, el 

Padre y el Hijo desearon sobre la 

Iglesia y sobre las instituciones, sobre 

cada una de las almas y de los 

pueblos. 

Amén, amén,  

aleluya, aleluya! 

https://www.youtube.com/watch?v=g60DRWPqCv8

